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6 de Marzo de 1984

Señor, antes que existiera el mundo creado, antes de que se pudiera hablar en el mundo de la existencia del orden o del desorden, Tú, eras en tu intimidad, hacia adentro, el Orden Perfecto. Porque al mismo tiempo UNO y TRINO, un solo Dios y Tres personas, relacionadas con un Orden Perfecto:

El Padre igual al Hijo pero engendrándolo;  el Espíritu Santo, igual al Padre y al Hijo pero espirado por ambos. El modelo de toda realidad en orden lo encontramos en Dios, el Ser perfecto.

Y si la Policía debe ser Servidora del Orden público, sabemos que el modelo suyo has de ser Tu mismo, Sr., Orden perfecto.

Y cuando creaste el mundo, Sr., lo creaste en Orden, como reflejo de tu propio Orden.

Luego vino el pecado original que rompió el orden de la creación.

Pero Tú no abandonaste al hombre en su desorden. Sino que nos prometiste y enviaste un Redentor. Jesucristo, tu Hijo, es el restaurador del orden entre Dios y los hombres y del orden entre los hombres.

El hombre solo, sin la ayuda de Dios, sin la religión no puede, no es suficiente para crear una sociedad ordenada o el orden de la sociedad.

No se puede construir el mundo sin Dios.

Sabemos, Sr., que la religión no es, pues, una formalidad más con la que hay que cumplir sino la condición indispensable para tener éxito en cualquier tarea. Porque el hombre no se basta solo, es débil, es una creatura y no el Creador, no es el absoluto. Sin Dios, no sólo uno no se salva sino que además hace mal su tarea temporal. Porque es un hombre con la herida del pecado original y que necesita de la gracia para funcionar como mero hombre. Esto no significa, no obstante, Sr., negar la autonomía de las cosas de la tierra pero sí afirmar rotundamente su referencia necesaria a Dios.

Por eso, Sr., creemos que la Policía de la Provincia de Entre Ríos, no puede pasar este acontecimiento de sus 150° años de vida sin hacer una referencia a Ti, nuestro Dios. 

Para agradecerte esta noble vocación de servidores públicos. Para agradecerte toda la consagración de nuestras vidas al servicio del bien común. Estamos sanamente orgullosos de nuestra vocación.

Te agradecemos también que nos hayas permitido inmolar muchas vidas porque eso habla de un ideal por el cual merece la pena vivir y morir.

Te agradecemos todos estos años con todas las personas que han pasado por la Policía  de Entre Ríos en todos los niveles y te pedimos por todos ellos, vivos o muertos.

Te pedimos perdón, también, con humildad, por nuestros yerros y te rogamos nos ayudes a corregirlos y a superarnos.

Te pedimos por la Patria. Y por la Provincia de Entre Ríos, con toda su gente y todo lo propio. Que la Policía de Entre Ríos celebre hoy su cumpleaños de adulta comprometiéndose a hacer más y más por el servicio del bien común

Vamos a rezar ahora un Padre Nuestro.

Recemos un ave María a la Stma. Virgen.

San Sebastián, mártir, patrono de la Policía de E. Ríos, ruega por nosotros.

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Capellán de la Policía de Entre Ríos
